
LOS EXCESOS EN LA NAVIDAD DE LOS SIGLOS XVIII Y XIX
En esta ocasión queremos mostrar, coincidiendo con las fechas navideñas, dos
documentos relacionados con los desórdenes y excesos que se cometían durante la
celebración de las fiestas de la Natividad, sobre todo en Nochebuena, donde era
tradicional celebrar la Misa del Gallo, en conmemoración del nacimiento de Jesús.
La celebración de la Misa del Gallo se remonta al siglo V, durante el papado de Sixto
III, quien decidió establecer esta misa en un pequeño oratorio del altar mayor de la
Basílica de Santa María la Mayor en Roma, en el momento “ad galli cantus”, que lo
asociaban con la media noche. La tradición popular atribuía esta misa a la leyenda
de que fue un Gallo el primer ser vivo que vio nacer a Jesús y se puso a cantar para
anunciar tan magno acontecimiento, proclamándolo “ad galli cantus.” A finales del
siglo XVIII y principios del XIX era habitual que la noche de nochebuena la gente
saliese a la calle en grupo a pedir el aguinaldo tocando el pandero, zambombas,
sonajas y otros instrumentos con los que se causaba gran alboroto, e incluso
llegaban a entrar en las casas exigiendo el aguinaldo y molestando a los habitantes
con palabras obscenas y malsonantes. Estas actitudes se producían también en las
entradas y e incluso en el interior de las iglesias y templos a la hora de la
celebración de la Misa del Gallo.

Los dos documentos que se exponen pertenecen al fondo de la Real Audiencia de
Extremadura y son: un “Auto Acordado y Bando de la Real Audiencia de
Extremadura para contener los desordenes que se comenten en la noche de la
natividad en la ciudad de Cáceres y en los templos donde se celebra la misa del
gallo” en 1791; y un “Auto Acordado y Bando de la Real Audiencia para contener los
excesos que se cometen en la nochebuena” en 1823.


